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P UDIERA parecer una paradoja, 
pero uno de los lugares más 
emblemáticos del montañismo 

vasco no es la cima de una montaña 
sino la plaza de un pueblo, la Plaza de 
Elgeta. Claro que Elgeta es uno de los 
municipios más altos de Euskal Herria, 
pero no es precisamente ésta la razón 
de su protagonismo. 

La Plaza de Elgeta es "Mendizaleen 
Plaza" por acuerdo municipal adoptado 
el primero de agosto de 1978, aunque 
tal decisión no pretendió otra cosa que 
adaptar el primitivo nombre, adoptado 
52 años antes, "Plaza del Alpinismo" a 
la situación presente del país en proceso 
de transición a la recuperación social y 
pública de idioma, cultura y tradiciones. 

La Plaza de Elgeta es, para el monta­
ñismo de Euskal Herria, el punto de 
arranque de su Federación, es decir de 
su incorporación al movimiento que 
potenciaba la organización de la actividad 
deportiva en entidades supralocales de 
carácter nacional, que pudieran impulsar 
y gestionar los intereses deportivos 
comunes, inalcanzables para entidades 
menores. Un objetivo bien definido en el primer artículo del Reglamento que 
los montañeros se dieron a sí mismos para desarrollar el nuevo organismo: 
"Constituye un organismo común y superior a todas las Agrupaciones de 
Montaña y Excursionismo de las tres Provincias Vascongadas y Navarra, 
encargado de la iniciación, gestión y organización de todos los asuntos de 
interés general en relación con la montaña y el excursionismo en la región". 

Su situación geográfica 

La Plaza de Elgeta no es lugar emblemático por su altura sobre el nivel 
del mar pero sí por su situación geográfica casi en el centro de la hoy 
Comunidad Autónoma Vasca, ya que no hay constancia de ninguna otra 
razón para que los promotores de aquella Asamblea constituyente decidie­
ran que se celebrara allí el 18 de mayo de 1924. 

En la reunión celebrada en el Ayuntamiento por los representantes de 
los clubs se aprobó el Reglamento y se firmó el Acta fundacional acordan­
do que el nuevo ente se llamara "Federación Vasco Navarra de Alpinismo" 
y se nombró a Antxon Bandrés su primer presidente. El fue el encargado de 
salir al balcón y proclamar el nacimiento de la Federación ante los miles de 
montañeros que, venidos de todos los rincones del país, llenaban la plaza 
de Elgeta. No fue una simple proclamación sino una auténtica arenga, muy 
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propia de quien hablaba, animando a todos a poner en práctica el espíritu 
que inspiraba el Reglamento acordado. 

No existe ninguna relación concreta de los clubes firmantes, diríamos 
fundadores, pero solamente dos años después, cuando vuelve a celebrarse 
una asamblea en Elgeta, son ya sesenta y nueve los clubes adheridos a la 
Federación. Solamente 5 de esa larga lista de clubes, mantienen hoy activi­
dades relacionadas con el montañismo: C.D. Bilbao, Baskonia, Bilbao Alpino 
Club, Club Deportivo Eibar y C.D. Fortuna. 

Aquella segunda cita, el 30 de mayo de 1926, selló el acuerdo de amis­
tad entre el montañismo vasco y el Ayuntamiento, expresado por la Villa en 
la imposición del nombre "Plaza del Alpinismo" a aquel espacio "tomado" 
nuevamente por los montañeros, y refrendado por el montañismo en el per­
gamino entregado al alcalde: "En la Noble y Leal Villa de Elgeta quiso tener 
su cuna la Federación Vasco Navarra de Alpinismo. En esta Casa Consisto­
rial sellaron los fundadores el suceso y su culto a la montaña. Con hospitali­
dad e hidalguía inolvidables, Elgeta festejó el suceso y lo recuerda en el 
nombre de su plaza". 

Los testimonios que se guardan de aquella segunda Asamblea en Elge­
ta, ponen de manifiesto que los gestores del órgano federativo se habían 
tomado en serio su responsabilidad y que los montañeros estaban decidi­
dos a todo por desarrollar su afición. Fue una Asamblea con reconocimien-
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tos y homenajes a los más distinguidos por su actividad. Sirvan como ejem­
plos que ya hay quien ha completado el Concurso de 100 montes y que ha 
nacido la revista Pyrenaica. 

Siempre con el montañismo vasco 

No con periodicidad anual, pero el montañismo vasco siguió celebrando 
reuniones en Elgeta, una especialmente significativa en abril de 1936, de 
cuya convocatoria se desprende claramente que la actividad federativa esta­
ba bajo mínimos. Unos meses después, la guerra que tantas vidas y tantas 
ilusiones quebró, se hizo con la plaza y pretendió romper el vínculo del pue­
blo con el montañismo haciendo que pasara a ser Plaza de España, de la 
misma forma que convirtió a la Federación en una Delegación de la Federa­
ción Española. 

El montañismo vasco "desangelado" vuelve sin embargo a Elgeta, a 
su plaza, en 1949, para celebrar las Bodas de Plata y tras alguna otra con­
centración extraordinaria, volvió nuevamente, espectacularmente regene­
rado en su aspecto federativo, cuando su órgano común de gestión, 
entonces Federación Vasca de Montañismo, cumplía 50 años de historia, 
el 19 de mayo de 1974. Fue entonces cuando se descubrió solemnemen­
te la placa que aún hoy recuerda el acto fundacional de 1924. 
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Este año, 75 años después del primer encuentro, habrá que volver a 
Elgeta para afirmar una vez más la decisión de unidad del montañismo de 
Euskal Herria. • 
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